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NUM ERO 2 .-7  de noviembre de 1937

F  O /M ^  í  F  I  C A ü  O R  t
E n  e l cu rso  de la  g u e rra  qu e  tenem os entablada  

contra los  invasores hem os aprend id o— frecu en tem en - 

te a costa  de un c re c id o  tr ib u to  de sangre— m uchas

cosas. E n tre  otras , la  im p o rta n c ia  de las fo r tif íca -
. ' >

Clones.

E l c r ite r io  in fa n til, bastante gen era liza d o , de que  

«eZ soldado español es tan  va lien te  que no precisa  

trin cheras », im p id ió  que desde los p r im e ro s  m om entos  

hubiera una p re o cu p a c ió n  tod o  lo  intensa que las c ir ­

cunstancias dem andaban en to rn o  a l p rob lem a  de f o r ­

tificaciones.

F u e  necesario  que e l  enem igo  se a p rox im a ra  a M a ­

drid para  qu e  se s in tie ra  la  com ezón  de este p ro b le ­

ma. Y  ha sido la  defensa d e  M a d rid , los d ías g lo r io ­

sos que suced ieron  a l 7  d e  n ov iem bre , los que han en­

señado, m ás qu e  todos los  vo lúm enes de estra teg ia  

militar, lo  qu e  s ign ifica  pa ra  e l E jé r c ito  una p o lít ica  

inteligente de fo rtifica c ion es . G racias  a esto y  a los 

esfuerzos abnegados de los  hom bres que tom a ron  so­

bre si la  in gen te  tarea  d e  o rg a n iza r e l C u erpo  de in ­

genieros, h oy  tenem os una de las m ás preciosas a r­

mas de la  v ic to r ia  en los  B a ta llones  de F ortifica c ion es .

N o  exageram os nada si le  concedem os a esto una 

im portancia decisiva. F o r t if ic a r  no  es solam ente poner  

«no pos ic ión  en con d ic ion es  de ser d efend ida  seria ­

mente con  e l m ín im o  sa crific io . Es tam b ién  p ro p o r-  

^lonor o  nuestros com batien tes  una base segura  para  

iniciar la  o fen s iva  cuando e llo  sea preciso.

Fn  la  g u e rra  m od erna  no se puede p e lea r con  pers ­

pectivas de v ic to r ia  si no  hay una p reocu p a c ión  cons- 

lonie p o r  las fo rtifica c ion es .

Fs necesario  re co rd a r constantem ente qu e  la  e p o ­

peya de M a d r id  ha sido pos ib le  p o rq u e  los  e jé rc ito s

m

de invasión, a  la  vez  que encon traban  e l h ero ísm o de  

nuestros com batien tes, tropezaba n  con  nuestras tr in - 

i^cheras, fo rtin e s  y  a lam bradas, constru idas p o r  los  que  

ahora son soldados de los Ba­

ta llones de F o r t if ica c ió n  y  que  

entonces no eran más qu e  tra ­

ba jadores qu e  a cud ieron  a l g r i ­

to  de a le rta  de las o rga n i­

z a d o  n e 8 

a n t i  fas. 

dstas, p o - 

n ien  d o a 

d i  s posi- 

c  i  ó  n del 

a n t i  fas­

cism o lo  qu e  valían.

Los paños de estos ^

abnegados tra b a ja d o - 

res em puñaron  los p i­

cos y palas y constru ­

yeron  las trin ch eras  en 

las que se es tre lla ron  

los e jé rc ito s  de inva ­
sión, que c re ía n  cosa 

fá c il  p en e tra r en M a ­

d rid .

pico en buenas manos vale tanto como un fusil
Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A S  A R M A S  ^ U B

« f f l M
S I G A M O S  G A N A N D O  
B A T A L L A S

Afirmamos constantemente que la última 
batalla la ganará e l Ejército del pueblo. La  
guerra ee decidirá a nuestro favor. Asi lo 
creemos firmemente todos los oomibati-ein- 
tes; así lo creen también todos los anti­
fascistas; y  esta seguridad nos lleva de la 
mano a examinar muchos otros problemas 
que se centran en dos preguntas funda­
mentales: ¿Qué hacer para ganar la  gue­
rra ? ¿ Qué hacer para acelerar la  victoria ?

Aunque son dos preguntas, sólo precisan 
de una contestación.

La guerra de invasión qua se desarrolla 
en España tiene muchos frentes— ^naciona­
les e internacionales— , y  todos muy im­
portantes, y  en todos ellos se libran bata­
llas que si no han sido victorias definitivas 
para nuestra causa, son lo suficientemente 
halagüeñas para ver con optimismo el fu­
turo, teniendo en cuenta siempre que las 
principales batallas las debemos ganar nos­
otros mismos con nuestro propio esfuerzo y 
en nuestro propio suelo. En pocos días po­
demos registrar algunas de extraordinaria 
importancia.

Una batalla ganada, y  formidable, es la 
que ha alcanzado el Gobierno del Frente 
Popular y  nuestra causa en las reuniones 
do Ginebra.

Otra batalla ganada es la autoridad in­
discutible de este Gobierno en todos los 
sectores antifascistas, autoridad que ha de 
verse robustecida con nuevas aportaciones.

Una victoria es desarticular la  “quinta 
columna” , limpiar de enemigos n u e s t r a  
retaguardia y  hacer que ésta s i e n t a  el 
problema de la guerra, sintiéndose com­
batiente en su puesto y  orientando todas 
las energías del país en un solo sentido y 
una sola dirección.

Y  una victoria decisiva, fundamental, y  
que el obtenerla depende exclusivamente 
de todos, y  para lo  cual existen mag^iíflcas 
perspectivas, es la U N ID A D  ABSO LU TA 
DE TODAS LAS  FU ERZAS A N T IF A S ­
CISTAS, con este único e inmediato ob­
jetivo: A P L A S T A R  A L  FASCISMO.

Esta c o r r is te  de unidad hay que cuidar­
la, procurando cada uno laborar en pro de 
su realización. Su necesidad es por todos 
conocida. Sin ella corre riesgo el resultado 
de nuestra lucha, con el consiguiente des­
gaste de energías morales y  materiales. 
Los obstáculos deben ser vencidos a  fuerza 
de ser generoso cada sector antifascista.

Estas victorias señaladas, que podemos 
aumentar abxmdando en los h«chos buenos 
que las producen, pesan mucho más que 
los avances de las fuerzas fascistas inva- 
soras por tierras del Norte, porque nuestra 
guerra no es una cuestión geográfica, sino 
una cuestión de fuerza y  de reservas. Ha 
dicho el Gobierno que la guerra será larga, 
que exigirá sacrificios, y  hay que estar pre­
parados para ello. Nuestro Ejército está en 
el Centro, en Aragón, en el Sur, y  nuestras 
reservas principales en nuestra zona, don­
de existe como el primer día la voluntad 
indomable de vencer.

Que un comportamiento heroico sea el 
que nos señale el camino que hay que se­
guir para liberar a  toda España de la ca­
rroña fascista y  de la invasión extranjera. 
Que el grito  de ¡V iva Asturias! sea hoy el 
denominador común de todas las fuerzas 
antifascistas.

Este será el mejor tributo que podamos 
ofrecer a los héroes del Norte y  el mejor 
recuerdo para honrar a los miles de cama- 
radas caídos en defensa de la  causa.

J. CUADRAS
Comisario de la Brigada.

CAPACITACION POLITICA
DE LOS MANDOS

En nuestra Brigada, y  con motivo de la 
iniciación de los cursillos, la capacitación 
es el tema favorito de las conversaciones. 
Se ha logrado que el interés por los mis­
mos cundiera, hasta el extremo que los que 
hasta hace poco los acogían con algo de 
indiferencia, arrastrados ahora por el en­
tusiasmo de los más, se preocupan de ellos 
y todas sus actividades giran alrededor de 
los mismos.

No es difícil predecir que los resultados 
técnicos de los cursillos serán todo lo sa­
tisfactorios que sus posibilidades permitan, 
y huelga hacer constar que son de un ca­
rácter amplísimo.

Saldrán de las Academias un buen nú­
mero de excelentes mandos en el aspecto 
técnico y  con una adelantada formación 
profesional; pero ello no es suficiente, dada 
la especial constitución política y  social de 
la masa de nuestro Ejército.

Es necesario, además, capacitar política­
mente a los mandos, darles unas pequeñas 
lecciones de psicoanálisis, lograr que se ha­
gan con el don de gentes y  el conocimien­
to del adecuado trato a dar en cualquier 
momento a sus soldados. Hasta ahora he­
mos tenido el problema de unos mandos, 
mejor o peor dotados, que debían el cargo 
que ostentaban a una elección de sus pro­
pios subordinados, y aun cuando no es mo­
mento de hablar de los inconvenientes de 
un sistema que felizmente ha sido desecha­
do, sí hay que pensar en una de sus con­
secuencias más lamentables. Esta era que

E l Comisariado ha publicado el segun­

do tomo de las «Aventuras del soldado Ca­

nuto en nuestro E jército».
Esta nueva edición de las «canutadas» 

es sencillamente fomüdable, y  aconsejamoi 

a los soldados de Ingenieros que ni uno 

sólo deje de leerlas.

Cuad ros nuevos

un buen número de camaradas oficiales no 
desplegaban en un momento determinado 
la suficiente energía, una energía basada 
hasta lo posible en la persuasión para ha­
cerse obedecer, y  otros, en cambio, súbita­
mente elevados, empleaban una energía equi­
vocada. Por otra parte, loa mandos medios 
no se habían compenetrado suficientemente 
con la responsabilidad de sus cargos, pun­
to básico de la buena organización de un 
Ejército, y  eran en muchos casos unos sol­
dados más que hacían, si se quiere, dis­
tinto servicio.

Por consecuencia, nos encontramos que 
en las Academias hay que hacer, aparte de 
un gran trabajo militar, un gran trabajo 
político. Hacer comprender a todos qué es 
y  cómo es el soldado y  cuál es la manera 
de tratarlo. Resaltar los inconvenientes de 
una excesiva tolerancia o de un carácter 
extremadamente autoritario.

Es preciso, en suma, crear el estado coin- 
cldente de que cuando unos tengan necesi­
dad de mandar, sientan los otros automá­
ticamente la necesidad de obedecer, porque 
comprenden la necesidad de hacerlo. Así no 
habrá en lo sucesivo ni abusos de autori­
dad ni dejaciones e insubordinaciones. De 
esta forma promoveremos un plantel de 
mandos que lo serán y  sabrán serlo, y que 
además no olvidarán nunca que están en­
cuadrados en el Ejército popular.

Juan SAGALA GARCIA 
Comisario segundo Batallón, 
Brigada Trenes Blindados.

Nuestro Ejército —  masas de heroicos 
combatientes organizados, que dominan 1* 
disciplina, la  técnica m ilitar y  saben poi 
qué luchan— ĥa de obtener victorias, y h 
final, que es la que tiene importancia de­
cisiva, estamos plenamente convencidos 
que es nuestra.

Pero el acercamiento del triunfo definiti­
vo del pueblo español sobre el fascismo de­
pende directamente y  en gran parte dei 
trabajo que nosotros, comisarios, sepamos 
hacer dentro del Ejército cpopular. Ya hs 
pasado la etapa en que todo había que fin- 
provisarlo: entonces, la mayor parte de Ibs 
situaciones se fiaban a la buena voluntao 
de un camarada abnegado, pero sin los co­
nocimientos mlhtares necesarios. Hoy  ̂
distinto. Tenemos un Ejército regular pĉ ' 
fectamente encuadrado y  dirigido, y no  ̂
justo, camaradas comisarios y  delegado^ 
que a unidades perfectamente organizad** 
se las eduque y  se las hable sin orden ® 
plan ninguno.

Hay que liquidar sobre la marcha, y  r»’ 
pido, los métodos de trabajo rutinariofl ® 
improvisados.

Todas nuestras acciones deben responded 
a un plan previamente analizado y  discu* 
tido, para adaptarlo a las distintas ca i^  
teristicas que presentan nuestras unidade*

Analizando sinceramente nuestro tratfr 
jo  en los servicios de Ingenieros vereff^ 
que todavía tenemos algunas debilidad» 
que es preciso corregir. Y  no es que der 
de reconocer la importancia que tiene  ̂
tiempo para realizar cualquier oometid^ 
el poco que llevamos actuando en la nu»® 
organización de nuestro Comisariado; 
sin embargo, heñios de recorrer hiuchoj^ 
mino en poco tiempo forzando la

En primer lugar, hemos de compl®**: 
nuestros cuadr<ps de delegados políticos ^ 
aquellos batallones que por su reciente c* 
tructuración aún no tienen cubierta cs 
necesidad: ya está casi terminado el 
para el primer cursillo intensivo, y  cs^, 
ramos poder empezar rápidamente la 
portante labor de dar cultura y 
políticomllitar a estos nuevos cuadros ^  
Uticos, que tan excelente labor están 
mados a  desempeñar en las distintas u 
dades de los servicios de Ingenieros.
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Comisario de los
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LÁ B A R B A R I E  F A S C I S T A
« L A  T A C T IC A  D E  G U E R R A  D E  IT  A L IA  Y  A L E M A N IA  E S  A S E S IN A R  
Ñ IÑ O S  Y  M U J E R E S . Q U E  L O  S E P A  E L  M U N D O  E N T E R O ” , D IC E

U N A  M U J E R  E V A C U A D A  D E  B IL B A O .
L O S  O B R E R O S  E N  P A R O  F O R Z O S O

El diario «Crítica», de Buenos Aires, pu­
blica una carta que el presidente del Cen­
tro Republicano Español de Trenél (La. 
Pampa) ha recibido de una paí^nbe que 
residía en Bilbao y  fué evacuada a Fram- 
cia.

La carta es un documento que pone de 
manifiesto, con detalles simples y  desnu­
dos de toda palabrería inútil, la terrible 
barbarie fascista.

He aquí algrunos párrafos, tal como fue­
ron escritos:

«Medrignac, 15-8-37.— ^Manuel Ramón. 
Querido tío: Como usted puede ver, des­

pués de un largo silencio, no por olvido, si­
no por tragedia, le escribo desde este pue- 
blecito de Francia, donde nos han traído 
para cobijarnos de la  metralla fastdsta de 
esos crindnales alemanes, italianos, portu­
gueses y  moros que han arruinado nuestra 
España. Nadie en el mundo entero, sólo 
abisinios y  españoles, podrán detír lo cri­
minales que son. Esto no es guerra.. Esto 
es matar mujeres y  niños para que des­
aparezca una raza que a  ellos les estorba. 
Hemos llevado un año de verdadero sufri­
miento.

Hacíamos la  vida en refugios y  túneles, 
pues la Aviación alemana nos visitaba has­
ta veintidós veces por día. Los primeros 
viajes los hacían como reconocimiento, y  
al final nos arrojaban bombas de quinien­
tos kilos, que deshacían casas de siete pi­
sos, dejando sepultados en ellas a cuantos 
se hallaban refugiados, y  sobre estas rui­
nas avanzaban los criminales, pisando ca­
dáveres y  no respetando ni sus propios hi­
jos. Asi un año, hasta que la vida se nos 
hizo imposible. Y a  no sólo venían por el 
día, sino también venían por la noche. No 
podíamos dormir. A  la  una, a  las dos y  a 
ins tres de la mañana sonaban las sirenas 
y teníamos que correr a  escondemos a los 
nétanos, a  menudo sin darnos tiempo a  ello; 
tombados en el suelo aguantábamos la  llu­
via de metralla. ¡Cuántas mujeres y  niños 
4<icdaron clavados en el suelo por sus ba­
las!

Terminada esta operación, volvían a  sus 
^^^pos, como aquel que ha cumplido con 

noble deber, a  cargar sus aviones y  vol­
ver a realizar con mayor éxito su haza­
ña- Sí esto es ser valiente, debe saberlo 

mundo entero. Tal es la  tóctica de gue- 
'Ta que tienen Alemania e Italia. Por lo 
®>enos, es la que usan en España.

El 13 de junio, a  las doce de la na- 
mataron al hermano mayor de mi ma­

jado, que estaba de capitán al frente de un 
^tallón del Gobierno para la defensa de 
Bilbao. Aquel día, los obuses cayeron en 
® misma capital; para los obuscs no ha- 

sirenas. Cuando los oímos silbar ya pa- 
*®l>an por encima de nuestras cabezas; és- 

pesaban trescientos kilos.
Salimos de casa un nolércoles, y  el sába-

C O N C E S IO N E S  D E L  F A S -  
C IS M O

•9*áM

BRO
, S'ervld*’* 
eros.

ahora, se licon form an )) con  
España

(De cL ’Humanité.)

do ya  celebraban los fascistas la  calda de 
Bilbao. N o  sabíamos nada de papá y  P e­
dro. A s í estuvim í» hasta que el día 24 tuve 
noticias de Pedro, que había escapado con 
todo el batallón y  estaba muy bien y  me 
encargó preparase los pasaportes p a r a  
Francia, pues corríamos peligro. E l día 27 
fu i a  Santander.

Por la noche salimos en el tren, a  las 
ocho. Serían las once cuando sentimos las 
sirenas y  los ruidos de los motores. E l tren 
paró cerca de dos hora®, mientras Franco 
mataba la gente que dormía en aquel pue- 
blecito que habíamos abandonado. A l día 
siguiente dijéronnos haber ochenta muer­
tos. E l día 5 de julio embarcábamos para 
esta vecina República. Estando aquí bemos 
tenido noticias de mi padre, que no pudo 
salir de Bilbao; pero, como es mayor, le 
han respetado, y  de la tía  Severina, que 
tampoco pudo salir, y  están los dos jun­
tos. M i hermano José Luis está en poder 
de los fascistas. No tenemos noticias de 
él desde que empezó la guerra. Tenemos 
la esperanza de que no le  haya ocurrido 
nada. De la fam ilia de m i marido han ma­
tado al hermano de treinta y  cinco años, 
que deja cinco niños, y  han cogido prisio­
nero a otro de veintiséis, que deja dos ni­
ños. Los demás, todos bien, luchando por 
una nueva España. Escríbeme pronto con 
la  dirección del «o ,  que yo no sé ni lo que 
traigo entre manos, pues si no me he vuel­
to loca, ya  no me volveré nunca.

Un abrazo muy fuerte.— Firmada: Car­
men Ramón.

NOTA.—M i dirección es ésta: Mad. Car­
men Ramón (Refugiee espagnoíe). Aux Ha- 
ras, Medrlgnac, Cotes-du-Nord.»

P A R O  F O R Z O S O

De «!La Voz de Galicia», de Cíoruña:

«N o ta  del Ayuntamiento de L a  Coruña:
«Habiéndose observado que son bastan­

tes los obreros en paro forzoso que no han 
procedido al «visado» de sus respectivas 
cédulas, por desconocimiento de su anun­
cio publicado recientemente en la  Prensa 
unos, y  por tener este documento en la Cá­
mara Oficial de la Propiedad otros, se hace 
público que a  los fines de la  realización 
del citado «^/isado», indispensable para la 
«cédula de parado», se prorroga el plazo 
hasta el próximo sábado, día 31 del actual. 
Los poseedores de «cédula de parados» que 
tengan este documento en la Cámara Ofi­
cial de la Propiedad le recogerán en estas 
oficinas de Colocación, para su «visado». 
Horas de oficina: De diez a doce horas, to­
dos los días laborables, en el segundo piso 
del Palacio Municipal, hasta el citado día 21. 
L a  Coruña, 17 de agosto de 1937.— n  Año 
Triunfal.— Ê1 alcalde, Hernán Martín-Bar- 
badillo.»

* * «
Nos decían que no tenían paro. Ahora ve­

mos que si, aun después de haber asesi­
nado a  decenas de miles de trabajadores. 
Y  es que si quedan pocos obreros, aun que­
da menos trabajo. A  pesar de que no hay 
más que ruinas por todas partes. Pero cons­
truir cuesta dinero y  nadie quiere expo­
nerlo ante las perspectivas del «orden» 
y  la «paz» que ofrece España en los tecnri- 
torios circunstancialmente ocupados por loe 
traidores y  sus amos. ¡T  venían a  hacer 
«una patria nueva»!

L E S  A R R A N C A N  L O S  D IE N -  
T E S  A N T E S  D E  S E R  FC/S/- 

L A D O S
En Badajoz, en la tierra del campesino 

victima del guardia civil y  el cacique, ocu­
rrió el hecho oue nos refieren.

En la plaza pública, y  ante la presencia 
de sus familiares y  demás detenidos, pri­

meramente fusilan a  los que, a  juicio de 
ellos, tienen menor delito de ideas o eran 
menos izquierdistas. L a  «gracia» que les 
concedían era la  de morir sin martirizar­
los.

A  otros, a  los que fueron más "exalta­
dos» o que las aeraciones injustificadas y 
caprichosas caían de im modo más direc­
to sobre ellos, también se los saca a la pla­
za, y  con la herramienta más rudimenta­
ria y  dañina los arrancan los dientes en pre­
sencia de los demás compañeros y  fam i­
lias aludidas. Patrocinia Larea, la mujer de 
uno de los martirizados en uno de estos 
actos, ftié mandada fusilar por no mante­
nerse Jo suficientemente serena ante el bár­
baro espectáculo, obligada a presenciar.

Después que los sacan todos los h u esr 
de la  boca los pasean por las calles con 
una insignia del fascio de gran tamaño y  
dando vivas a  los jefes y  ejércitos «na­
cionalistas» e invasores, recargando la pena 
a  los que decaen o andan torpes en sus gri­
tos de manifestación a favor del fascismo 
Los que todavía llegan a este final pasan 
al sitio de los fusilamientos.

C O N D E N A S  F A S C  I S T  A S  
C O N T R A  L O S  S A C E R D O ­

T E S  C A T O L IC O S
L a  «Gaceta del Norte», de Bilbao, publi­

ca una lista de sentencias del Tribunal es­
pecial. He aquí algunas de ellas:

El padre Aranguren, de la  Orden dél 
Carmen, por haber proxuunciado un sermón 
a las tropas gubemamentades, condenado 
a muerte.

E l abate Manuel Arzuaga, por haber ce­
lebrado una serie de misas durante una fies­
ta en una iglesia gubernamental, conde­
nado a muerte.

Loa sacerdotes Sotero, Batiz y  Legarra, 
por el mismo delito, treinta años de traba­
jos forzados.

Otros sacerdotes han sido condenados a 
penas que oscilan entre seis y  doce años 
de trabajos forzados, por haber prestado 
«su a5nida espiritual» a  los soldados guber­
namentales.

* * «

Ahí está bien claro e l catolicismo de los 
facciosos. Esa condena contra el padre 
Aranguren, por haber pronunciado un ser­
món. es todo un ejemplo de barbarie. M a­
tar a un hombre por eso no es cuestión de 
ideas, sino de instintos feroces.
' Y  de las condenas a trabajos forzados 
por prestar «ayuda espiritual» a  los guber­
namentales, ¿qué decir? ¿De veras los fac­
ciosos creyeron alguna vez en la  religión 
que aun dicen profesar?

H IS T O R IA  D E  F R A N C IA

' . < ^ 1

— ¿Q u é  h izo  C a rlos  M a r te l en e l 
año 732, cuan d ol os m oros  que ha­
b ían  invad ido  España en tra ron  en  
F ra n c ia  ?

— Los con vocó  a l C om ité  de no in ­
te rven ción .

Ayuntamiento de Madrid
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ORIENTACIONES METODOLOGICAS

C l a s e s  p a r a  a n a l f a b e t o s
P o r  V IC E N T E  C A L P E

E l propósito di) estas lecciones, que en nú meros sucesiros continuaremos publicando, no 
tiende más que a facilitar el trabajo de los maestros y  a proporcionar a la enseñanza 
de analfabetos más orientaciones que hagan de la misma una cosa amena y  positiva.

Nos ocupamos, pues, de la Metodología de- la lectura y  la escritura. Algo parecido a lo 
de Decroly. Procedimiento sintético.

P R O C E D I M I E N T O

Tomemos por ejemplo la palabra "mano” . E l maestro la escribe en el encerado. Los 
alumnos la copian englobada v a r i^  veces en sus cuadernos. De esta forma la fijan -bien 
en cuanto a su estructura. Una vez realizado esto, se descompone en sílabas. E l maestro 
recorta una cuartilla en tantos trozos iguales como sílabas tiene la p^abra. En cada 
una anota una sOaba. Da estos recortes mezclados a los alumnos y  procura que éstos 
los coloquen sobre la mesa de forma que estén correlativamente formando la palabra. A  
esto le llamaremos "juego de recortes” .

Más tarde se escriben en el encerado algunas palabras que tengan sflabas iguales a 
las aprendidas en la palabra “ tema” . Por ej emplo, tratándose de la palabra “ mano” , pue­
den escribirse las palabras: “ mata” , “ tino” , “ coma” , mono” , etc.

Individualmente, los alumnos destacarán de estas nuevas palabras las silabas que co­
nocen. Por ejemplo: de la palabra “ mata”  destacarán la sílaba “ ma” , por estar compren­
dida en la palabra “ tema” .

CHARLAS.—En relación con la palabra aprendida, cada día el maestro debe dar a la 
clase una charla, anécdotas, historia, etc.

L a  charla debe ser amena. Muchas veces puede substituirse por algima lectura.

C O M I S A R I O
procedimiento:

Escritura de la  palabra en el encerado.
Copia varias veces por los alumnos en sus cuadernos de la 

palabra englobada.
Juego de recortes.
Nuevas palabras con sflabas conocidas:

Camisa - M a rio  - Mina 
Coto' Saco - Cosa

Hacerles distinguir las sílabas conocidas que aprendan:

C o '  C u '  Ca

M í' Me - Mo - Mu - Ma
Charlas:

Cómo surgieron los comisarios.
Qué es un comisario; su misión.
Nuestros conúsarios de Guerra.
Anécdota de algún comisario.

¿Os gusta cantar? ¿Por qué no organizáis un 

coro en vuestro batallón?

D I B U J O
El dibujo entretiene, educa el gust-o 

artístico y  adiestra el pulso para la 
critura. Cada lección, su dibujo. Este 
empezará por ser fácil y  esquemático. El

maestro lo dibujará en el encerado para 
su copia en los cuadernos.

De esta forma el interés por el apren­
dizaje aumentará, porque las clases se­
rán amenas y  sus resultados serán po­
sitivos.

cQUE COSAS QUEREIS 
SABERP

NOTA.— Cont^tad a la Redacción 
NU ESTRAS ARM AS, Comandancia de I**' 
genieroB, calle de Reforma Agraria, nútDO- 
ro Z6, 3fadrid.

t m
Un soldado del Ejército (popular

300 pesetas mensuales. Un soldado del

Ejército fascista gana 0,50 pesetas disri* 
mente. ¿Cuánto gana más al mes d  P '̂ 
mero que < 1  segundo?

«  «  «

Soldado: Por un momento eres jefe 
Municionamiento de una División, comp^**’ 
ta por cinco Brigadas. Cada Brigada 
ne cinco Batallones, y  cada Batallón ^  
soldados. Van a realizar una ofensiva. 
cesitas dotar a toda la  División a  base 
150 cartuchos por soldado. ¿Cuántos 
tuches vas a necesitar?

Ayuntamiento de Madrid
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n a n a l e s
Barcelona, 2.— 'La «Gaceta» pu,blica un 

decreto de la  Presidencia fijando temporal­
mente en Barcelona la  residencia oficial del 
Gobierno do la  República, a partir del 3 de 
noviembre.

Barcelona, emporio industrial de la Espa­
ña leal, corazón de Cataluña, pueblo libre 
que con nuestra lucha defiende también sus 
propias conquistas que la República le dió, 
recibirá con todo entusiasmo al Gobierno 
del Frente Popular, haciendo más sólida la 
unión de los pueblos de España que luchan 
contra el fascismo invasor, 
acierto, por ser entrada principal del mun­
do a España; allí debió ir cuando las (dr- 
cunstanclas exigieron la marcha de Madrid. 
Lo  hace ahora, aunque también Barcelona 
acuse los estragos de la  aviación del cri­
men, aunque está más cerca del sólido y  
firme frente de Aragón, que por ello será 
uno de los baluartes de nuestra victoria en 
las armas, porque desde allí dirigirá mejor 
ia marcha de las operaciones, la organiza­
ción de nuestra agricultura e industria y 
podrá pulsar y  aprovechar mejor todas las 
magníficas posibilidades de la España anti­
fascista.

L a  misma «Gaceta» publica otro decreto 
de Defensa Nacional .disponiendo la incor­
poración a filas de los individuos del reem­
plazo de 1939.

Se acercan jomadas definitivas para 
nuestra guerra, de las que tenemos la abso­
luta seguridad que hemos de salir victorio­
sos. Sin embargo, es necesario preparar el 
potente Ejército que haya de proporcionar­
nos estos decisivos triunfos. Para ello, es 
una formidable medida la disposición recien­
te en la  que se eliminan las exenciones. Y  
€ 8  también otro acierto esta llaimCda a los 
jóvenes del 1989.

El formar en el glorío Ejército popular 
es un honor para todos los que de corazón 
sientan nuestra lucha, para todos los anti­
fascistas. En este gran honor hace mucho 
tiempo que nuestra juventud aspiraba a  ser 
incluida,
• Ellos quieren rendir una utilidad decisi­
va, y  así lo pidieron al Gobierno del Fren­
te Popular en unas justas reivindicaciones; 
la nueva disposición de incorporación a  filas 
la han recibido con alegría, porque ellos 
quieren ser, como en los momentos difíci- 
l€s ya  lo fueron, la  digna generación que 
dé nuestro» mejores antitanquistas, dinami­
teros, aviadores, jefes y  comisarios, que

esetse•#•••»••••••••••••■■

Cabos y  sargentos son los más fuertes 
puntales de todos los E jércitos.

Teniendo en cuenta esto, los cabos y  
•sargentos no deben olvidar nunca que 
necesitan capacitarse y  aprender cada 
día más. L o  necesitan para cum plir me­
jo r  su cometido, y  al mismo tiem po por 
si tienen necesidad de rebasar a  alguien 
que no quiso cam inar con la  rapidez que 
las circunstancias exigen.

P o r  tanto, donde exista un lugar de 
enseñanza, deben estar los cabos y  sar­
gentos marcando la pauta que es conve­
niente a  todos.

(D e  “ Golpe por Golpe” , periódico mu­
ra l del prim er Batallón  de Trenes B lin­
dados.)

han de aportar con su esfuerzo entusias­
ta apoyo de victoria al lierolco Ejército po­
pular, asombro del mundo.

Lérida, 2.— La  Aviación fascista ha bom­
bardeado con nueve trimotores la pobla­
ción. lílntre las casas destruidas se cuen­
ta ijin colegio, de entre cuyos escombros se 
llevan extraídos hasta ahora más de cin­
cuenta cadáveres de niños. Hay muchas más 
víctimas entre la población civil.

Eso es el fascismo: la  negación absolu­
ta de todo sentimiento de humanidad. Para 
ellos,j d)estrulr los colegios, cfeeshacer los 
cuerpos inocentes de los niños, es un ob­
jetivo de guerra. Esa i>este que ahora sufre 
nuestro suelo odia todo lo que sea cul­
tura y  progreso, paz y  libertad. Para ellos, 
la vida de un hombre, de una mujer, de un 
niño, no supone nada ante sus inconfesa­
bles ambiciones. Y  destrozan y  arrasan im- 
pim emente.

Su actuación es una afirmación a la fra­
se del querido je fe  de la Unión Soviética, 
Stalln, de que la lucha contra los reaccio­
narios fascistas es la causa de toda la hu­
manidad avanzada y  progresiva.

Esos niños muertos de Lérida, como to­
das niiestras victimas, serán vengados por 
la  voluntad magnifica y  poderosa del pue­
blo, que férreamente unido dará el golpe 
vigoroso que aplaste definitivamente al fas­
cismo criminal.

El Gobierno de la República ha ascendido 
a general al coronel Rojo. Registramos la 
noticia con gran satisfacción. Los soldados 
no olvidamos la buena labor que Rojo rea­
lizó en Madrid en los momentos difíciles. 
E l talento militar del coronel Rojo aportó 
a la defensa de Madrid materiales valiosí­
simos. El coronel Rojo llega al generalato 
cubierto de prestigio, que la República le 
reconoce y  le premia. Los soldados de In­
genieros recibimos la noticia del ascenso 

con satisfacción y  alegría.

Notas internacionales
Nankln, 1.— Desde el principio de la  lu­

cha en el Norte laa tropas japonesas han 
perdido más de veinte mil hombres. E l oc­
tavo Cuerpo del Ejército popular, antiguo 
revolucionario rojo, ha infligido duras de­
rrotas al enemigo, reconquistando varias 
ciudades.

La  nota es elocuente por sí misma. El 
Japón, otro de los Imperios fascistas, que 
en sus afanes de dontínio acometió al pue­
blo chino, creyendo que sería cosa fácil su 
conquista, para luego poder acometer a la 
U. R. S. S., auténtico baluarte’ de la  paz, 
está sufriendo tal clase de descalabros, que 
marcan un fracaso absoluto. No consigue 
dominar a  China y, además, es contenido, 
destrozando sus mejores fuerzas de cho­
que. Sus planes se estrellan, lo mismo que 
los de los invasores de Alemania e Italia, 
en España, contra la voluntad de un pue­
blo firme que tiene afán de libertad y  que 
sabe que sólo con el aplastamiento del fas­
cismo ha de lograrla.

Paría, 1.— A  la  manifestación celebrada 
en París en favor de la España republica­
na asistieron más de cien mil personas, P i­
dieron la ayuda y  la libertad de ccwiiercio 
para el Gobierno español.

Asimismo la Unión Sindical de Metalúr­
gicos prepara un movimiento en favor del 
pueblo español y  de protesta por el cierre 
de la frontera, que se hará en ima huelga 
de veinticuatro horas.

Ese es el verdadero camino. Ahora, el 
pueWo antifascista español, como en el año 
17 los' Soviets, necesita la  solidaridad y  
apoyo del proletariado del mundo entero. 
Es la única ayuda que España pide, se­
gura de que con ello y  el formidable apo­
yo de la  Unión Soriética será suficiente pa­
ra dar al fascismo el golpe de gracia.

La  actitud de los trabajadores y  del pue­
blo en general de Francia es el magnífico 
síntoma de que e l movimiento de ayuda va 
tomando el cuerpo y  envergadura suficien­
te para obligar a ios Gobiernos timoratos

a  terminar de una vez con la nefasta no 
intervención, política sólo creada para fa­
vorecer al fascismo.

BALANCE 
DE CUEREA

Tres cosas hay destacables en estos úl­
timos quince días de las operaciones: el 
avance enemigo en Asturias, su frustrada 
ofensiva en el Sur y  la actividad nuestra 
en el Centro y  el Este, bien que en accio­
nes de poca envergadura.

Lo  de Gijón, siquiera sea para todos un 
golpe dolorosí^mo, no constituye m ilitar­
mente im triunfo decisivo para los invaso­
res y  sus cómplices. L a  pérdida del Norte 
no va  a decidir la  guerra. Y  es para nos­
otros una gran victoria haber destrozado 
allí lo mejor del Ejército de la  invasión, 
haberle tomado posiciones fimdamentalisi- 
mas en nuestros ataques del Centro y  del 
Este, donde ha sido también quebrantadísi­
mo, y  haberle entretenido el tiempo sufi­
ciente para que nuestra potencia m ilitar se 
coordine completamente, y  cuando el ene­
migo. venga a un frente en que nos sea 
posible desenvolvemos libremente, podamos 
hacerle un segundo Guadalajara.

E l fracaso fascista en el Sur y  el casti­
go que ha recibido, demuestran la capaci­
dad de resistencia y  contraataque de nues­
tras fuerzas, como los frecuentes golpes de 
mano del Este y  el Centro, las descubier­
tas, las emboscadas, son un magnífico ex­
ponente de la  moral, de la  combatividad, de 
la  capacidad y  la disciplina del Ejército po­
pular, que hace suponer que en grandes 
acciones que lógicamente pueden estar muy 
próximas, nuestros camaradas de Gijón, de 
toda la  España invadida, van a  ser cumpli­
damente vengados.

Ayuntamiento de Madrid
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golpe mano
Hoy vamos a dar un paso adelante: vamos a 

demostrar, con un ejemplo vivido, que también 
nuestras armas sirven a la ofensiva. Y  que su 
servicio es eficaz hasta para dar un golpe de 
mano.

En el nuevo sector nos encontramos con una 
linea continua de trincheras excesivamente re­
trasadas, con campo de tiro limitadísimo, con 
largas alineaciones casi rectas. En el primer re- 
conocinfiento se vió que había que corregirla 
adelantando por lo menos unos puestos (a ) para 
mantener un buen contacto con la posición ene­
m iga (P . E .) y  para flanquear la larga alinea­
ción b-b. E l enemigo apenas hostilizaba; en días

P o r  e l m a yor E . R . B A L B IN

disfrazar el escaso ruido del trabajo, el fusil 
ametrallador ( f )  tiraba algunas ráfag^as.

Otra sección comenzó inmediatamente el nido 
del fusil ametrallador (g )  y  el ramal de acceso. 
En previsión de que apareciera terreno duro se 
colocaron con parte de los sacos los cortafuegos 
que se indican. En una hora quedó terminado el 
nido: media hora más se tardó en cubrirle con 
trozos de tablón ya cortados y  dos capas de sa­
cos para los morterazos. A  las tres la madru­
gada estaba temdnado el ramal. E l oficial com­
probó las alineaciones de los caballos de frisa y  
retiró el personal, excepto dos escuadras, que es­
peraron a la primera luz del amanecer con el

/

\\
/

' A /
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\

anteriores había construido un ramal, c-c, que se 
suponía para hacer aguada en la  barrancada.

Cuando nos dispusimos a comenzar el trabajo, 
recibimos la desagradable noticia de que el ene­
migo había colocado por sorpresa un fusil ame­
trallador (d ) en el espolón que pensábamos for­
tificar, aprovechándose del alejamiento de las 
lincas propias. E l fusil enfilaba toda la larga 
trinchera b-b, no permitiendo la estancia de na­
die en la misma. Suspendimos lo proyectado y 
construimos con urgencia numerosos nichos en 
la trinchera enfilada, mientras se buscaba una 
solución.

Desde una posición bastante lejana se vió que 
el acceso al F . A . enemigo se hacía por un pe­
queño ramalito que con toda probabilidad enla­
zaba con el de la  supuesta aguada por la ba­
rrancada natural desenfilada existente.

Previo un reconocimiento y  evaluación de dis­
tancias, construimos en la desenfilada (e ) una 
serie de ligeros caballos de frisa y  llenamos mil 
sacos terreros. A l  caer la tarde una compañía 
estaba preparada. Apenas obscusreció por comple­
to, una sección colocó los caballos de frisa en la 
forma que se ve  en el croquis. Para distraer y

oficial para disponer, enfilando los trantos de los 
caballos de frisa, las dobles aspilleras (h i j  k ), 
en donde tomaron puesto buenos tiradores. Se 
colocó el fusil ametrallador (g ) ,  y  cuando esta­
ba comenzando a amanecer abrieron fuego los 
fiisUes ametralladores f  y  g, a  la  vez que con 
granadas de mano se atacaba directamente el 
nido del fusil enemigo. Materialmente envueltos 
entre las dos cortinas de fuego ametrallador y 
nuestra propia línea, los servidores del fusil no 
pudieron salvarse. Pasó a nuestro poder y  se vol­
vió inmediatamente contra el enemigo con una 
sencilla modificación de los sacos terreros. L¿ts 
cortinas de fuego impidieron todo intento de re­
conquista. Para ello seria necesario desalojarnos 
del puesto (g ) ,  y  éste estaba bien defendido por 
el momento.

Ahora ya podemos construir la modificación en. 
proyecto (líneas de puntos), si bien tenemos que 
hacerlo avanzando a la zapa en dos formas,' 
porque el enemigo, después de su desahogo de 
morterazos, hostiliza constantemente. P a r e c e  
molesto.

Es asi como los fortifícadores dimos un golpe 
de mano.
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Prolección contra fuego
arlill eria

a a aaa a aaaa aaa«aaM«aa acMs aaa«a ■asasaaaa a«a a aaaan usa •n8as»BacBaa*aaaaaa sana

N ocíiones irvas nive
Si se trata de representar el relieve 

ireno, supongámonos que está cortado pot 
nos horizontales equidistantes uno de 
distancias iguales, sea cualquiera las 'forjusl 
terreno.

Tomemos como eJempTo la mitad de ua 
lanja. Naturalmetnte que si tratamos de a 
guar su.altura, no tendremos más que 
sar por él centro una aguja que nos eervU 
eje, y  tendremos con exactitud la altura 
da. Pero  en la  imposibilidad de podCT hac« 
el terreno lo ique con la  naranja, tendreiow 
recurrir a  otros medios.

Tenemos a la vista im  cerro, X  (íig. l),n 
altura es -A y  ÍB; a partir del punto B  se fi 
en partes iguales, por ejemplo de cien en 
metros, que sucesivamente serán marcadoi 
las cotas respectivas: 0, 100, 200, 300, etc. f® 
tos 'puntoa divisionarios se trazan líneas ¡9 
lelas que corten el perfil dél cerro, y  obtaí 
moa los fragmentos a, b, c, d..., iguales en* 
d<? vertical, teniendo cada uno 1 0 0  metr<A 
se denominaín “eqfoidiistancla natural de cufl

Para representar aquellos trozos que 
nen caen uno sobre otro .verticalmente aol« 
plano de comparación (íig. 2), en el que se® 
can por medio de una linea 'que señala los 
más o  menos pronunckidos.

escala determinada, se marcan las corres- 
íntes a sus cotas, y  así quedarán marcados 

puntea a, b, c, d..., les que juntan luego por

i«

; Qué diferencias principales hay entre las tra- las explosiones Io^ M :
ye^torias del cañón y  del obús? ’

1. * La  trayectoria del cañón eS' rasante. Se em­
plea contra objetivos sobre el suelo en tiro de 
destrucción, y  rara vez contra el personal (fi.gu- 
ra 1 .)

lle ga n  muy de prisa. Su trayectona ee pare­
ce a la de un proyectil de fusil. Este tiro  rasan­
te lo  emplea la Artillería para coger de lleno un 
obstáculo y  demolerlo por el tiro, a  tienjpo que 
imprimie a  los proyectiles gran fuerza de pene­
tración. Este tiro no permite alcanzar de ordir 
nario a tropas abrigadas detrás de un obstáculo 
que no puede atravesar e l proyectil o en una
barrancada. -

2. * La  trayectoria del obús es curva (fig. 1.).
Es el material indicado para apoyar a la In-

o bden ima trinchera 1*
más cerca posible del muro (fig. 4.).

4 ,* En el interior de una casa, situarse en

Figura 4.a.

S i M -  -  -

habitaciones de fondo y  piso bajo, m ejor en el 
sótano o cueva.

Si las granadas estallan a percusión sobre te­
cho o paredes, conviene salir al exterior y  bus­
car amparo en em'budos o trincheras construidas 
detrás de la casa.

H. K.
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Figura 1.‘

Temas
sanitarios

(Conclusión.)

■«dio de una ífinea naás o meijos ondu<loaa¿ que

vas de nivel” , y  e l conjunto de edlas es la? 
yeocíón dél cerro que se intenta refiejar.

Perfil: O>nocidas ya las proyeooioni^ 
tales de dos accádeíntes del terreno, se pued* 
llar el pesrfil del mismo. iLa figura 3 rep:
una proyección horizontal; cortando ésta® . —  ,
sentido que se quiera haíllar él perfil por serán tanto más estrediaa cuanto
de una recta M  N, se levantan perpendioulíf®€^°*  ̂ la  pendiente del terwno, y  más sepa 
loe puntos de encuentro con ella, oon *1'^ cuanto más suave es la pen^gnte, 
vas; a  continuación, sobre las peirpendiouW*

Es también muy elevado el número de cama- 
radas que se ven obligados a abandonar t«npO-

fantería que avanza. Se emplea contra el per­
sonal y  obra bajo el suelo o  en depresiones.

Lilegan lentamente. En este caso la trayectona
líneas se fllamaii «1 Perfil que se busca. se asemeja a la de la g r a i^ a  de mano, i^ te

^ - Relacionando la proyección con el perfil que ^  tiro curvo se emplea para a lc a i^ r  directam ^t^
¡«Iba de encontrar, ®e . . . .

a U  H>ía„te ^  ^  , ,entea cualquier denüírico

la conclusión de que laa ” ¿ S m ?  contra el fuego de A rti-
llena? dentarias al mínimum. Durante el día no es tan

B S J i T a r  suelo y  taparse la cabeza con importante el cepülado de dientes por ser más
1. jiicnaree a i ^  «  y nara librarse difícil la retención de partículas alimenticias enel caeeo y  el m orm l de e^a lda, para librarse ^

de las explosiones "a  tiempo . j  ^
2. ® S i ha de permanecer durante algún tiem­

po estacionado, construir un pequeño parapeto

A. M IE R

Generalidades s(
DEBERES G ENERALES DE TODO 

DE LOS TRENES

1.0 E l jefe de una fuerza debe ejercer

jífE

elffí

trenes blindados
Por G R E G O R IO  H E R N A N  PE R E Z

b̂leoe y  se mantiene con firmeza de carácter y 
ejemplos constantes de valor profesional y 

■Wiral.
'  - '  -J-PWf 2.» Todo comandante de unidad debe preparar

do de la nusma en todas las circunstanciafl' «in descanso a su tropa para el combate. Cuida- 
pcmerlo si llega el caso. La  autoridad sólo de su estado físico y  de su estado moral, sin

®^tarle loa esfuerzos ni los peligros que la rai- 
a realizar exij^. ^

3® Deberá perfeccionar constantemente la  edu-

W_

aquello que tiene un interés militar, sino
bién lo si^ceptible de rendimiento desde unr ______ ^_________
to  de vista económico y  político (fábricas, profesional y  el entretenimiento de sus
cenes, minas, presas, etc.), al objeto de —  cuaxiros y  tre^a— , m a n t^ i^ d o  una
máximas dificultades al enemigo y  que rígida, que es la  base principal para
encuentre nada aprovechable. unidades eficientes en la  guerra.

De todas estas consideraciones se El jefe, con su actitud, debe dar wnflan-
las destrucciones son esencialmente un ^ a la tropa. Su bravura y  su sangre fr ía  y  su
comibate defensivo. .¡jU para mantener la  disciplina son los me-

A1 arma de Ingenieros corresponde que le permitirán estimuiar a los que fiaq^en

Figura 2.®

conversación, masticación, etc. T  para que esto 
resulte más económico basta oon el uso del den­
tífrico más 'barato y  tan eficaz como el mejor: 
el PBRBO RATO  DfE SOSA, de todos conocido y  
a  vuestra disposición en los 'botiquines de los 
batallones.

Con respecto a l alcohol, solamente os diré que 
es im tóxico para todos los órganos de nuestro 
cuerpo; es decir, que injerido habitualmente y 
sin llegar a intoxicarse agudamente (sin embo­
rracharse, quiere decirse) llega más tarde o  más 
temprano a perjudicar el funcionamiento de to­
dos nuestros órganos y  aparatos vitales: cerebro, 
corazón, bronquios, estómago, hígado, riñones, 
etcétera. Y  no solamente esto, sino que los hijos 
de alcohólicos están condenados a  ser neurópa­
tas, y  como tales, .parásitos o semiparásitos so­
ciales; el simple temor a llegar a  ser padre de

f i .  C  A M  A C  y  ejecución de las destrucciones. J la lucha. El ejemplo arrastra a los pu^iláni-
C  n  A  A  A  1  U  A  U  V  &  I9  W l T i »  bargo, en las destrucciones de poca En todo caso, debe conseguir la obediencia

Uno de los medios de que dispone el mando- 
para conducir el comibate es la destrucción.

Las destrucciones se diferencian especialmente 
de las demás armas a  diaposición del mando en 
que así como éstas pueden emplearse tanto en 
el espacio como en e l tiempo, la destrucción sólo 
es susceptible de aplicación en el tiempo.

Así como la Artillería, los carros de combate, 
las máquinas, etc., etc,, son susceptibles de tras­
lado de un lugar a otro, y  precisamente en esta 
movilidad y  facilidad de manioura rinde su má­
xima eficacia, la d ^ ru cc ión  sólo puede aplicarse 
a aquellas elementos de obras de arte y  fortifi­
cación permanente cuya permanencia en el lu­
gar donde están emplazados supondría un peli­
gro o  un nuevo elemento que se pondría en dis­

posición del enemigo en caso de caer en sus 
manos.

A l retirarse las fuerzas que guarnecen una 
posición de éstas, ante la presión ■enemiga, la 
primera idea del mando es que aquella posición 
no pueda ser de utilidad para el oonti*ario. En 
su vista examina las condiciones de la misma y 
adopta la decisión de inutilizar todos cuantos 
elementos contribuyan .-a hacer eficaz aquella 
posición (puentes, carreteras, ferrocarril).

Análogamente, cuando en la retirada tienen 
que abandonarse armas y  material de iguerra por 
no ser .posible su desplazamiento, el mando or­
dena asimjismjo su destrucción.

Del mismo modo, al abandonarse una zona, el 
mando decide la destrucción no sólo de todo

así como la de armas y  material, tieneo j ” contemplaciones.
tades de ejecución la Infantería, Caball®  ̂ 5.0 enemigo debe reprimir con el ma-
Artillería. ^  ri^or la  propagación de noticias falsas y  los

Las destrucciones de importancia qu® jv  »  WtoB que son susceptibles de sembrar e l pánico 
ran conocimientos especiales o el emp*”  p  J. 'la desmoralización. En el combate, el tren 
grandes .elementos, corresponde al a n n ^ g »  ^ a d o  no puede retirarse sin orden formal, 
genieros, que podría tener como auxiliar^ ,, ^  escrito, de retirada. Los qiue se retiren sin 
Infantería y  Caballería si las circunstanc*®  ̂ alguna deben ser sancionados en el acto,
exigiesen. ii

En materia de tanta trascendencia 
que nos ocupa disponen loa reglamento^JL^ó

A .HiT.’O A iCV A •KTr\ 0*0 Ti-O A T T/T A A

DEBERES TAiCnCOS

CAi&fPAÑA NO SE R E A L IZ A R A  ,,^1 ejercicio del mando en el combate requiere Tv .̂^hlP v
CTON A LG U N A  S IN  P R E V IA  O R D E N jf#  Je el ^efe posea medios de transmisiones pro- do,_un_^queño^mcho^lo^ y

con el útü para übrarse de las explosiones bajas.
B ) En terreno “accidentado” : _______ ___ ............. ............ __________ ^_____  _
1. ® Aprovechar un embudo, cuneta, acequia, semejantes nos debe hacer huir del uso in-

etcétera, pegándose a la pared de delante si las moderado de las bebidas alcohólicas. Y  con res- 
explosiones son cortas, y  la de detrás si que- ja intoxicación aguda (borrachera), os
dan largas (fig. 2 .). . diré que está caracterizada por perder, el que

2. ® Construir, si ha de permanecer estaciona- ja desgracia de padecerla, e l freno cerebi-al,
con todas las consecuencias que esto tiene si 
dicha intoxicación se padece públicamente: reyer­
tas, faltas de disciplina, persistencia de enfer­
medades venéreas y  agravación de las existen­
tes, etc., etc. N o  quiero decir con esto que crea 
perjudicial tomar un poquito de vino durante las 
principales comidas; pero, a m i juicio, la canti­
dad no debe exceder de medio cuartillo distribui­
do en las dos principales comidas; pasar de aquí 
siempre a la  larga se traduce en lesiones que, 
cuando menos, conducen a una vejez prematura.

Y  nada más por hoy, sino adelantaros la sa­
tisfacción que experimentaré sí pronto veo que 
por segfuir estos vulgarísimos consejos que osI<Igura 8 .*

ta-
doy veo disminuir el número de rebajados de

^XX^UXNA oxxx i.xvi:.vxA ^ CÍH> ¿ jeie posea meaios oe -------------- , , ^  ̂ servicio por causas que se pueden evitar en el
T A  D E L  JEFE QUE L A  ORDENE”. que le p a i t a n  segmr la  marcha de la  ac- parse ^ n  el morral 'conviene numero óe los casos.
dicho je fe  adoptará la decisión según su %  y  coordinar sus esfuerzos con el resto d!e 3.® Para uü J  al^suelo v  construirse E l teniente médico del sexto Bata-
facultades que le estén conferidas. ^  unidades. llón de Fortificaciones.

Arturo FERNA^■*^ (Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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Moralidad antifascista
W

Ú
a i m

EL EJERCITO Y LA POUTICA 
DEL FRENTE POPULAR

íTrento a  un movimiento eminentemente 
político, nuestro Ejército forzosamente tie- 
ne que serlo, no con una política de par­
tido, sino con la política de nuestra lucha, 
el antifascismo.

Es inneg-able que un Ejército apolítico, 
en el cual tuviesen cabida elementos fas­
cistas; un QEJjército en el cual la  política 
de los trabajadores y  pequeña burguesía 
anítifascásta no tuivi^e un estrecho control, 
sería .un E jérc ii» que no podría vencer, 
pues en las innumerables batallas que man­
tiene e l E jército popralar sin este control 
ia moral de las tropas no seria la  misma. 
Eln é l encontraría eco la  pírovocaoión y  el 
espionaje y  no podría vencer, rejáto, al 
Ejército del imperialismo fascista inter­
nacional.

Gobernó del Frente 'Popular, que levanta 
ante el mundo muy alta la  bandera del an­
tifascismo.

Es por esto por lo que nadie puede rega­
tearle ninguna ayuda, por lo que ningún 
combatiente puede permitir a  nadie que se 
enfrente con él. A l que niega, por su poco 
conocimiento de nuestra lucha, que el E jér­
cito Itiene que seguir esta política, hay que 
conven'Ceiíe de su error. A l  que trate de sa­
botear ia política del Gobierno del iFrente 
Pcpular hay que castigarle.

En alto la  bandera antifascista del Go­
bierno del 'Frente Popular!

Antonio AREVALO
Soldado de Trenes ¡Blindados.

Cuando se viene a ia  retaguardia a dis­
frutar de un descanso bien merecido es 
necesario que los soldados dol A rm a de In­
genieros diferenciemos lo que es .un acto de 
diversión a  lo provocativo para aquellos ca- 
maradas que comparten las privaciones de 
la guerra en la retaguardia.

El exceso de .bebida produce la embria­
guez, y  trae como consecuencia el empleo 
de un lenguaje grosero, fa lta  de respeto a 
las compañeras, rnsultos, amenazas y, en el 
peor de dos casos, hablar de lo que no se 
debe.

¿Cómo terminar con estos actos? No so­
lamente corresponde esta misión a  los co­
misarios y  oficiales. 'Es necesario que cada 
uno de nosotros se pi'eocupe, allí donde 
surja un hecho de esta índole^ llamar la 
atención en debida forma, haciéndole com­
prender al que lo haga que por ese cami­
no llegará a ser despreciado e incompati­
ble en ia sociedad que con nuestra lucha 
estamos forjando.

Unido este ejemplo a .Las instrucciones de 
carácter sanitario que en otro lugar de es­
te número veréis, yo os digo: Camaradas, 
demostremos cuál es nuestro nivel moral y  
cultural para hacemos digne» de ser an­
tifascistas.

Sefldados de Ingenieros: Atención a la 
prove^ción  y  espionaje; cuidado en ios 
permisos en la  retaguardia.

S. SANCHEZ

Sin embargo, nuestro Ejército, el E jér­
cito del Frente Popular, en el cual tienen 
un estrecho control los itfabajadores, en el 
caial no cabe la provocación, porque es 
aplastada inmediatamente, no tiene cabida 
alguna el fascismo, pues recibe inmediata­
mente el castigo merecido a 'Su traición. 
En este Ejército tiene puesta su confianza 
toda la  tíase productora mundial, pues sa­
be que nuestro E jército no puede ser ven­
cido por el fascismo opresor.

Por esto nadie puede negar que nues­
tro E jército es eminentemente político, que 
sigue ima política justa frente al fascismo. 
Esta política es la justísima política del

•«SMMeMMM ■WMMweseeies* BirweB»»e Mi eêwBfcme

A S P E R S O N A L

DISCIPLINA
La Historia nos enseña que en una lu­

cha social constante, habiendo tenido el pro-* 
letariado gran número de bajas, con disci­
plina, los trabajadores han ganado muchas 
batallas a  la  burguesía.

Cuando el capitalismo se vié derrotado 
definitivamente por un pueblo disciplinado 
en un plebiscito legislativo, no pudiéndolo 
tolerar, se levantó contra los poderes que 
el pueblo se habla dado.

Hoy llevamos más de un año de guerra, 
y  la experiencia nos enseña que el único 
camino para ganarla es la  disciplina.

E l pueblo soviético, guía del proletaria­
do mundial, también nos enseña que para 
ccmsegíiir todas las victorias que él ha con­
seguido no hay más camino que la disci­
plina.

Pero disciplina no es solamente obedien­
cia a todas las órdenes y  cometidos que se 
nos hagan„ no; es medir él grado de res­
ponsabilidad que cabe a cada cual de cum­
plir bien o mal con su cometido.

Todos, en la lucha que sostenemos, tene­
mos una responsabilidad en el cumplimien­
to del deber; lo mismo el obrero del taller 
que el conductor de cualquier sistema de 
locomoción; lo mismo el obrero en el cam­
po que el soldado en e l parapeto.

T (^os tenemos que poner nuestros cinco 
sentidos en el cumplimiento del deber y 
damos cuenta de las responsabilidades que 
nos caben si no cumplimos, y  loa perjui­
cios que puede acarrear, igual al obrero que 
al soldado, un momento de distracción.

Así que hoy, más que nunca, camara­
das, disciplina: pero, más que disciplina, 
responsabilidad. A  cada cual hay que exi­
girle su responsabilidad, y  todo antifascista 
tiene que ser vigilante para poder exigir­
la  de quien no la  cumpla.

A . P IQ U ERAS
Soldado de Ingenieros.

Tenemos días, horas, en que las necesi­
dades de la guerra para nada impiden el 
dedicar tan sólo .irnos minutos diarios a 
nuestro aseo personal, ya  que dondequie­
ra que nos encontremos hay ri<», arroyue- 
los, fuentes, etc.

Fijaos en el ejemplo de ios soldados del 
poderoso Ejército de la Paz, el Ejército 
Rojo de la U. R. S. S. Estos camaradas es­
tán dotados de sana alegría, fortaleza y  im 
carácter alegre y  decidido. Seamos nos­
otros igual o aún más que ellos, para lo 
cual, pocos sacrificios hemos de hacer.

Expongamos nuestros cuerpos al sol, 
agua y  jabón. Y a  veréis qué poco tenemos 
que acudir al médico.

N o  es necesario recordar que el invier- 
RO se acerca, y  existen muchos compañe­
ros que, por temor a cualquier enferme­
dad, no se despojan de sus ropas exterio­
res cuando van a  descansar; por el contra­
rio, se ponen más. Llevan en sus cuerpos 
prendas interiores días y  días, ^  cambiár­
selas, dando lugar con ello a que aparezcan 
en los mismos esos «bichos» tan desprecia­
dos y  temidos por todos nosotros, que son 
capaces de mermar un Ejército, por garande 
y  poderoso que sea. Podríamos citar el he­
cho ocurrido en una pasada guerra, en la 
cual, y  por causa de los parásitos arriba in­
dicados, se declaró tal epidemia, que bata­
llones, unidades enteras, quedaron diezma­
dos, siendo ésta la causa principal de que 
perdieran la  guerra. Es necesario que nos 
impongamos para que en nuestro glorio­
so Ejército nunca pueda suceder.

También debemos evitar que otro com­
pañero utilice nuestro plato, vaso u otro 
objeto de uso personal, pues con su uso se 
ha dado el caso de individuos que no han 
tenido el menor contacto sexual y  han sido 
contaminados con esas enfermedades tan 
odiadas como temidas por la  Humanidad y  
que las conocemos con el nombre de vené­
reas.

Es preciso que se dé al soldado nria. cul­
tura sexual, darle a conocer la importan­
cia que tiene para la vida de ia sociedad 
y  del Ejército el evitar las enfermedades 
venéreas, la mayoría de las cuales se trans­
miten a sus descendientes por la ley  de la 
herencia,

Con lavar bien nuestro plato, vaso, etc., 
evitamos una serie interminable de enfer­
medades.

No creo deber mencionar la  limpieza dia- 
ria de nuestra dentadura, función tan im­
portante como necesaria; bien sabéis to­
dos con qué pocos elementos se <íesempeña

esta misión; un cepillo de dientes y  un po­
co de agua limpia, al no haber otra cosa, 
es lo suficiente para su lavado.

Camaradas, no olvidar esto; seamos fuer­
tes para derrotar más pronto a nuestros 
enemigos. Hagamos que todos nuestros 
compan&ros sean limpios.

Antonio G ARC IA  
Soldado de la primera compa­
ñía del primer Batallón de For- 

tifioaoiones.

Soneto
al soldado lea!

Curtido por la pólvora que humea' 
noble con el amigo y  el contrario; 
andar h as^  enxprender lo temerario, 
y  más valiente cuanto más pelea.

En rústica mochila que blanquea 
lleva su pan, su equipo y  algún libro 
y  cuando tiene algún descanso, aun con pe-

€l deseo de aprender su afán le Uevaí^^*^^’ 
Semejante al pedazo de metralla 

que el cañón a  los airea a1;^dona, 
sucumbirá ignorado en la batalla.

Pero ai el triunfo su valor pregona 
para el que lucha, sufre, vence y  calla 
¿no ha de tener el mundo una corona?

Un soldado del tercer Batallón 
de Portificaclones,

EVADIDO, por A . DE LOS MOROS
t*/ » T , 1 » 11 t f

tt 1f

j f

E L  NEGRO,r—Palea, yo venir contigo, 
porque fascistas querer darme tierras, como 
a  mis compañeros, y  yo no querer de é s^ .

N
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c m m

F l o T I C P r

Ejército Sisicamente Suerte;
Ejército victorioso

C o n  la  p rá c t ic a  d e  

la  cu ltu ra  fís ic a  c re a ­

m o s  e n  n u estro  c u e r ­

p o  re s e rv a s  p a r a  lo s  

m o m en to s  d u ro s

Para que e l cuerpo bumamo esté en con­
diciones de dar e l máximo rendimiento 
bajo todas las circunstancias, es absolu­
tamente .necesario que se halle en un per­
fecto desarrollo y  equ ilibrio, tanto físico 
como morM.

Para llegar a  este estado se precisa de 
cierta preparación, que únicamente pue­
de damos la educadón física y  los de­
portes.

E l cuerpo ¡humano se puede comparar 
a  una máquina. Para que funcione debe 
tener todas las piezas en buen estado. A l 
mismo tiempo, el cuerpo humano se di­
ferencia de una máquina en que en la  má­
quina el “ uso desgasta las piezas” , y  en 
el cuerpo humano, e l uso desarrolla loa 
miembros. Un ejemplo es el de nuestros 
batallones de Fortificaciones, que a  pesar 
de 'haber estado sufriendo las inclemen­
cias del tiempo y  de la  campaña, sus sol­
dados están más fuertes, eslAn más segu­
ros de su potencia en la  actualidad que 
hace un año.

¿ A  qué obedece esto?
Sin duda alguna, la  vida al aire libre, 

el continuo ejercicio, los cambios brus­
cos de temi>eratura, las marchas, la vida 
irregular que lea cM iga a  llevar la gue­
rra, han contribuido en gran parte a  esta 
salud física de la  mayoría de los fortifi- 
cadores. Tal vez algunos, pen* no estar su­
ficientemente preparados físicamente, no 
hayan podido mejorar.

Debemos propagar la  educación física 
de tal forma que no quede un solo solda­
do del Arm a de Bigenleros sin recibir sus 
benefíclos.

Así como para defender un ideal y  ga­
nar nuestra causa hay que dar al E jér­
cito una capacitación política y  técnica, 
nosotros tenemos la  obUgaedón de propor- 
cionames los medios necesarios para que 
su cuerpo se fortalezca, a  la par que les 
sirva de distracción y  alegría.

M. M.

PARA VIVIR FUERTES
Toda persona, sea joven o de edad ma­

dura, esté débil, enfermo o se considere 
con buena fortaleza, debe tener presente 
siempre que el ejercicio bien reglamenta­
do es fuente de salud y, por tanto, la 
mayor riqueza que podemos desear.

En los débiles o enfermos hay im fun­
cionamiento defectuoso en los órganos del 
vientre, estóm ^o, hígado, intestinos, et­
cétera. Con l o s  ejercicios gimnásticos 
apropiados se consigue mejorarlos.

I>eisde luego, para mover los órganos in­
teriores necesitamos hacer, en la mayo­
ría de los casos, uso de los brazos y  pier­
nas; por ejemplo, para levantar el pul­
món del lado deretího es necesario levan­
tar el ¡brazo del mismo lado, levantando 
y  encogiendo debidamente la pierna dere­
cha se actúa sobre la función del hígado. 
Los efectos principales de la  gimnasia 
consisten en la actuación sobre la circu­
lación de la  sangre. E l resuiltado es que 
con el movimiento el corazón late con más 
intensidad, impulsando la  sangre a tra­
vés de las arterias con más fuerza de lo 
normal, de manera que arrastra en su ca­
mino todas las substancias tóxicas hacia 
las vías naturales de eliminación, como 
son la  orina, la  mucosa nasal y  el aire de 
desecho que expulsamos por medio de los 
pulmemes. También tenemos otra buena 
\ia de eliminación, como es 'la piel que cu-

N E C E S I D A D  D E  L A  
E D U C A C I O  N F I S I C A

¿Qué sucede durante el proceso de evo­
lución del ser humano? Constituyendo el 
tejido muscular la parte más importante 
del cuerpo —  los dos tercios próximamen­
te— , se comprende la  necesidad de ejerci­
tar la función que Les corresponde, la cual, 
además de ejercer beneficioso influjo so­
bre el mismo músculo, la ejerce también 
sobre todos los aparatos y  funciones; por­
que como durante el ejercicio aumenta el 
número de movimientos respiratorios y  cir­
culatorios, al aumentar ambos se activan 
también todas las demás funciones, como 
son la asimilación, calorificación, etc., por 
afluir a todos los órganos mayor cantidad 
de sangre rica en oxígeno y  conceder la 
más rápida salida de todos los productos 
de desasimilación del organismo en gene­
ral. Pues este sistema muscular, lo mismo 
que todos nuestros órganos, aunque está 
dispuesto para funcionar, no es menos sus­
ceptible de perfeccionamiento y  no debe 
ser objeto de la más profunda negligencia.

La  mayor parte de los casos que se ob­
servan, como las redondas espaldas de los

bre todo nuestro ouerpo, y  en la cu'al se 
encuentran, aprorimadamonte, irnos seis 
millones de poros, por lc « que al verifi­
carse la  traspiración, o sea cuando se 
produce el sudor, «nviamos al exterior 
giran parte de las materias residuales que 
pululan por nuestro organismo, y  que de 
quedarse dentro serian altamente nocivas 
para nuestra salud. Asi, pues, vemos por 
lo  expresado cuán benefídosa es la gim­
nasia para conservarse fuerte y  sano, tan­
to para los enfermos como para los que 
se consideran atletas; a  aquéllos les con­
viene para regenararse y  a éstos para 
conservar su fortaleza.

Practicad, pues, todos la  cultura física,
que es símbolo de vida. _____

ACEITERO

niños, el pecho afilado del adolescente y  
la obesidad en los adultos, etc., etc., que 
nos exponen claramente la carencia mus­
cular, gon otras tantas imperfecciones f í ­
sicas, debidas únicamente a la atrofia de 
órganos que nos empefiamoi. en no educar, 
utilizar ni desarrollar.

Todos sabemos que los músculos están 
compuestos de un número de fibras casi 
constantes desde el nacimiento. Su creci­
miento se basa en un aumento de su vo­
lumen y  no del número de esas fibras, que 
tienen la propiedad de alargarse y  ensan­
charse, según el ejercicio, sencillamente. 
Pero siendo este sistema muscular capaz 
de un gran desarrollo si se le mantiene en 
actividad, solemos dejarlo decaer, casi des­
fallecer, por falta de movimiento.

Obligación nuestra es poner cuanto an­
tes el remedio para no caer en estas in­
suficiencias físicas. Restablezcamos, pues, 
con urgencia la balanza. Para ello es me­
nester practicar diariamente los ejercicios 
físicos o deportes.

EJstos ejercicios físicos tienen la propie­
dad de educar poco a poco nuestros múscu­
los por medio de movimientos combinados, 
de tal manera que se ejerciten y  desarro­
llen todos los músculos del organismo.

La  gimnasia sueca tiene la ventaja de 
que cualquiera puede practicarla, puesto 
que no hacen fa lta  aparatos de ninguna 
clase, e incluso no se precisa desplazarse 
a ningún establecimiento deportivo, pu- 
diendo en todo caso efectuarse en la mis­
ma alcoba al levantarse; es la  más conve­
niente porque da armonía al cuerpo, a la 
par que vigoriza loa músculos sin necesi­
dad de hacer derroche de energía, pudlen- 
do llegarse con ella, por medio de movi­
mientos adecuados, hasta corregirse defec­
tos de conformación.

Enrique UG ARTE
(C5ontinuará.)

1
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Lo q u e  vemos en  la  P r e n s a  
político - m ilitar

yXo.
M á

TheVOLUNTEER 
FOR LIBERTY

U N I D A D  P E R F E C T A
La  ofensiva en Aragón es una prueba 

de la  unidad perfecta que existe en todos 
los sectores de batalla entre los hombres 
de todas las tendencias políticas: la inten­
ción de Unirse todas las fuerzas del pue­
blo en un solo bloque para aplastar al fas­
cismo español e internacional debe llevar­
se a  efecto tan pronto sea posible.

Suministra también una prueba de buen 
criterio y  energía política que tiene nues­
tro Gobierno del Frente Popular, siendo ca­
paz, en un corto espacio de tiempo, de pre­
parar y  llevar a efecto esta grande y  vic­
toriosa ofensiva, y  en la esfera política, 
consiguiendo las condiciones de organiza­
ción y  mando m ilitar que han hecho esta 
ofensiva posible.

Sin la  subordinación perfecta de todas 
las unidades militares a un mando central, 
y  no utilizando todas nuestras fuerzas a 
un plan general que abarque las necesida­
des y  posibilidades de todos- los frentes de 
combate, no hubiera sido posible el condu­
cir los movimientos de tropas y  la concen­
tración de fuerzas que fueron necesarios 
para el éxito de esta ofensiva. Esto nos vie­
ne aprobar una vez más las ventajas y  ne­
cesidad de unidad de todas las fuerzas del 
pueblo contra el fascismo; la necesidad de 
un Ejército regular disciplinado que orga­
nice y  active todas nuestras fuerzas, y  un 
mando central que haga el mejor uso y

envío de ellas, teniendo por base la expe­
riencia adquirida y  de acuerdo con los mé­
todos de la  habilidad guerrera.

La  decisión para llevar a cabo nuestra 
segunda ofensiva en el frente de Aragón 
no fué hecha a  la ligera. Estos ataques 
inmediatos y  rápidos en otros frentes de 
batalia fueron hechos con el fin de ayudar 
a nuestros camaradas del Norte. Hemos ido 
también en ayuda de las fuerzas popu­
lares antifascistas que en Zaragoza y  dis­
tritos vecinos se han levantado con de­
mostraciones violentas contra la autoridad 
de Franco. Estos factores- nos llevaron a 
las orillas del Ebro, comenzando la escena 
con nuestros ataques.

Lo  ocurrido en Zaragoza y  en todo Ara­
gón es de una extraordinaria importancia 
para el total desarrollo de la guerra es­
pañola.

Después de la heroica defensa de Madrid, 
a la cual todas las regiones de España y  
todas las tendencias políticas han dado sus 
mejores fuerzas, ha sido posible hacer ima 
concentración sobre las- orillas del Ebro pa­
ra esta ofensiva, lo que prueba al mundo 
entero que el pueblo español, la  España 
republicana, está unido como un solo hom­
bre y  siente con un solo corazón y  un solo 
pensamiento la causa de la guerra.

Luigi G ALLO
(De «The Volimteer fo r  L iberty».)

La vida en nuestros Batallones. Desde el tren
blindado núbero 10

Ayer, por medio del enlace del Batallón, 
hemos recibido ia Prensa de nuestra Bri­
gada. Ha sido para nosotros una alegría, 
porque por unos momentos hemos sentido 
el contacto estrecho con los demás cama- 
radas, que lejos de nosotros, dentro de sus 
trenes, se baten contra el fascismo.

Andalucía, Extremadura, Guadalajara, la 
Sierra, etc., se han aproximado a nosotros. 
NU ESTRAS A R M A S  ha hecho este «m ila­
gro revolucionario». Hemos visto c ó m o  
nuestros demás camaradas trabajan, cómo 
estudian, y  al mismo tiempo hemos senti­
do el deseo de que ellos supiesen también 
cómo trabajamos, cómo estudiamos nos­
otros.

Por eso me he levantado muy tempra­
no esta mañana, más que de costumbre. 
/.Objetivo? El de coger en plena acción, 
desde que empieza el día hasta que termi­
na, a nuestros soldados. Después, para tras­
ladarlos a N U E STR AS  ARM AS.

* * *

Ha sonado la corneta. A  los hombres les 
dice que es la hora de levantarse, y  ellos 
lo comprenden, porque a los diez minutos 
hemos visto en el patio una fila de solda­
dos, aseados ya y  dispuestos a  hacer gim­
nasia. Sus torsos, desnudos y  fuertes, se 
mueven, potentes, a la voz de mando: 
«F írr... jHayJ» Es Martínez, teniente de 
la compañía, que los instruye... E l comi­
sarlo les habla; « ... Es preciso que nos ha­
gamos fuertes, que seamos físicamente v i­
gorosos, porque en la medida que nuestros 
soldados sean más fuertes, nuestro glorio­

so Ejército popular será más formidable 
y  potente. Aplastará más pronto al fas­
cismo...» E l capitán asiente con la cabeza. 
Está orgulloso de sus hombres.

Mientras tanto, los cocineros han prepa­
rado el desayuno. Han terminado los ejer­
cicios con una carrera que termina en la 
puerta de la cocina. A llí les aguarda la 
marmita del café. Vaso por vaso, el coci­
nero se los llena a todos, que los devoran 
con rapidez, porque saben que inmediata­
mente el maestro de escuela les espera. 
Van a clase; en ella aprenden con entusias­
mo, tienen ansias de aprender má$^ No 
quieren ser analfabetos. En el corazón de 
todos ellos está la idea, y  no la olvidan, 
de que para ser soldados del pueblo, ade­
más de valientes y  disciplinados, hay que 
ser cultos. Ellos mismos lo dicen: «E l 
Ejército popular es también el Ejército de 
la cultura.»

Por eso quieren ser maestros, pintores, 
poetas...

Emilio Ruiz es uno de ellos. Antes de la 
revolución era del comfercio. Despachaba 
detrás de un mostrador. No estudiaba; los 
libros no le preocupaban. Ahora, con el 
fusil, el libro es su mejor compañero. Des­
pués del servicio, la  escuela, la biblioteca 
es su mejor compañera, y  el maestro su 
mayor amigo.

Corbim, además del corneta, es el poe­
ta de la compañía. H a escrito para N U ES­
TR AS  AR M AS  y  canta en sus versos a la 
revolución, odia al fascismo. Guando ter­
mine la guerra piensa escribir, escribir mu- 
c^o..., ser poeta de la nueva España.

Tomás Guzmán también es soldado. Nun­
ca había escrito; pero ahora es un sta- 
janovista» del periodismo. Habla también a 
sus camaradas como nunca pensó hablar 
a los campesinos, y  después trabaja.

Por la  tarde acuden a  las charlas. En 
ellas, Gutiérrez, capitán de la compañía, 
les habla. «H ay que ser buenos soldados, 
disciplinados, valientes...» González Bas­
tante, el comisario, les habla de Santander, 
de Zaragoza; del heroísmo de nuestros sol­
dados, de la resistencia heroica del Nor­
te... ¡H ay que ser como ellos! Antifascis­
tas, valientes, disciplinados.

Después, el servicio. E l puerto X  les es­
pera y  hacia él caminan silenciosos. Quie­
ren operar... ¡H ay que ser como ellos!...

X. X.
.................... ...............................—

Aumentemos la  capacidad 
combativa d e nuestras 

unidades
Durante las últimas operaciones realiza­

das en loa frentes de Seaefia, Ciempozue- 
loa y  Peñarroya, donde han paírticipado 
con bastante intensidad blindados del se­
gundo y  tercer Batallones de esta Briga­
da, se ha demostrado una vez más la efi­
cacia táctica, tanto en la ofensiva como 
en la defensiva, de los trenes blindados, 
cuando éstos son empleados con decisión, 
serenidad y  acierto. Ha sido., sencillan^ente 
magnifica, ante la  cual los mandos y  tro­
pas que componían dichas unidades htó 
recibido sinceras felicitaciones de los jefes 
de Cuerpo de Ejército correspondientes.

Nuestras unidades van progresando de 
día en día, siendo su actuación más eficaz 
y  perfecta en cuantos combates intervie­
nen. La  capacidad técnicomilitar de nues­
tros jefes y  oficiales, como también de los 
mandos medios y  tropa, va  siendo supe­
rada en cada jomada que transcurre. Sin 
embargo, necesitamos más. L a  guerra ne­
cesita y  nos exige que no exista la  más 
leve vacilación en atacar resueltamente la 
gran tarea de la capacitación técnica y  po­
damos conseguir rápidamente la prepara­
ción y  madurez necesarias para infligir al 
enemigo derrota tras derrota, hasta alcan­
zar nuestra victoria.

Desde estas lineas saludamos con emo­
ción a los jefes de los Batallones, que han 
sabido dar a nuestros blindados la direc­
ción táctica del momento, demostrando su 
compenetración con la  misión de estas uni­
dades en el combate; a los comisarios, fie­
les cumplidores en su papel de orientado­
res de la  causa del antifascismo y  alenta­
dores de la tropa, y  a  loa oficiales y  tropa, 
que han sabido poner en todo momento sus 
conocimientos y  entusiasmo y  valor para el 
mejor logro de los objetivos que por el 
mando habían sido señalados.

Narciso JU L IA N  
Mayor-jefe.
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El E jé rc ito  rojo, baluarte  de la^^paz
Aunque a primera vista tal vez para al­

gunos resulte paradójico, indudablemente 
el Ejército Rojo es el más firme baluarte 
de la  paz mundial.

Craso error de quien dijo: «S i quieres 
paz, prepárate para la guerra.» Mas en la 
¡dora presente, cuando el mundo vive bajo 
la amenaza del fascismo, forzosamente te­
nemos que reconocer la certeza de las pre­
cedentes palabras. E l Ejército Rojo es una 
ingente mole que con los pechos de acero 
de sus millones de hombres asegUira la 
tranqxülidad del universo frente a  la con­
tinua amenaza del fascismo y  frente al in­
cesante temor de H itler y  Mussolini y  sus 
hordas de forajidos.

Nadie pensará que la  Rusia cercada en
1917 por catorce naciones habría de libe­
rarse en un magnifico esfuerzo de titán del 
yugo imperialista y, después, forjar el más 
poderoso Ejército de la  tierra: obreros va­
lientes y  abnegados, alegres y  sufridos a  la 
vez, quienes, en magnífica consciente disci­
plina, alumbran con los fulgores de sus ba­
yonetas .pacifistas aureolas y  marcan el ca­
mino a seguir en la redención de la  Hu­
manidad.

Ante las provocaciones italoalemanas, an­
te los propósitos bélicos del fascismo inter­
nacional y  sobre la  indiferencia glacial de 
los países democráticos, la  U. R. S. S. es di­
que de contención infranqueable, con la ra­
zón en boca de sus diplomáticos y  la  fuer­
za colosal de los tanques, los aviones y  las 
ametralladoiras de su formidable Ejército 
Rojo. Y  la  ofensiva del fascismo contra la 
Unión Soviética en Europa y  Extremo 
Oriente de seguro que habrá de estrellarse 
contra la muralla de granito formada por 
sus hombres, defensores magníficos de todos 
los pueblos hermanos del orbe.

Desde el Ural a la República de los kara- 
kirguises, desde la Transcaucasia a los he­
lados territorios de la «tundra» siberiana, 
los trabajadores del Ejército Rojo, siempre 
vigilantes en la clara noche de un nuevo 
mimdo— noche dara, por estar despojada 
de insondables preocupaciones de opre­
sión— , velan por la paz de los pueblos, por 
la libertad y  bienestar de los hombres.

LOS ORIGENES D EL EJERCITO ROJO

Era allá en Petrogrado, por las fechas 
del 11 y  12 de marzo de 1917, y  cuando el 
motín ruge hasta conseguir, bajo la  pre­
sión de los soldados y  marinos, la abdica­
ción del zar. Y  Kerensky, amenazado por 
Kom ilof, vese obligado a abrir las puertas 
de le » arsenales del pueblo. ¡Y a  tenia ar- . 
mas el proletariado ruso! Asi se había fo r- jg  
mado el Ejército Rojo, con estas armas que 
ya no abandonará jamás.

E l Gobierno de las R. S. F. S. R. (Repú­
blicas del Centro) firmó el 28 de enero de
1918 (23 de febrero de nuestro calendario)

el decreto de fundswíión del Ejército Rojo 
de los Obreros y  Campesinos.

L A  JO RN AD A M IL IT A R  E N  L A  U. R. S. S.

La  jomada m ilitar en la U. R. S. S. está, 
en general, así distribuida:

'V

■ mí;

A  las siete: levantarse.
A  las siete y  media: aseo.
De siete y  media a ocho: gimnasia.
De ocho a ocho y  media: desayuno.
De ocho y  media a nueve y  media: curso 

político.
De nueve y  media a xma y  media: ejer­

cicios militares.
De tres a cinco: reposo obligatorio.
De cinco a siete: Circulo de estudios en 

el Club.
De siete a ocho: cena.
De ocho a  diez: Círculo de estudios en el 

Club.
E l soldado rojo consagra, pues, la mayor 

parte de su jornada a su educación políti­
ca y  a su cultura. Solamente cuatro horas 
están consagradas a  Jos ejercicios milita­
res.

L A  MUJER E N  E L  EJERCITO ROJO

La  mujer soviética, además de saber criar 
a sus hijos para que éstos sean ciudada­
nos honrados y  valientes, también aprende 
a  manejar el fusil. Además de tomar par­
te en la  construcción de fortificaciones y  
¡defensas del país— ejercen puestos en to­
dos los ramos de la industria, oomercio y 
profesiones como las de médico, boticario, 
etcétera— , forman parte del Ejército.

'■ ' '-.'i*• * .. • . '.«'•vi*'* •
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Todo ello explica e l entusiasmo sin lí­
mites de los hijos de la U. R. S. S. Y  na­
die se extrañará de que el E jército Rojo 
asegure la  paz en esta hora histórica de 
la  Humanidad.

Un pueblo como el ruso, que sólo vive 
pai-a el trabajo, y  con este arma poderosa 
de defensa tiene forzosamente que perdu­
rar y  ser ^  llamado a aplastar el fascismo.

D O S  MUNDOS
Moscú, 2.—^Han sido nuevamente rebaja­

dos los precios de los artículos industriales 
de mayor consumo; la economía producida 
por ello hasta el mes de octubre supone, 
aproximadamente, 700 millones de rublos.

Asimismo se ha dispuesto un aumento 
general de los salarios hasta la cantidad 
de 1 0 0  millones por lo que queda de año. 
E l aumento en el año próximo será de un 
total de 600 millones de rublos.

Berlín, 4.— Elsta mañana se ha efectuado 
la decapitación de tres condenados a muer­
te, trabajadores todos, por intentar re­
construir una organización antifascista.

Dos noticias que son todo un contraste. 
Dos mundos distintos. E l de la tiranía, 
donde el concepto de humanidad ha des^ 
aparecido por completo, y  el del bienestar, 
el paraíso magnífico de la  Unión Soviética, 
patria de los trabajadores, que lucha in­
cansablemente por conseguir, conforme a 
la bella frase de Manuilsky, «una sociedad 
nueva, donde el hombre no se canse de v i­
vir».

Por ello luchamos el pueblo español, au­
mentando nuestro entusiasmo, uniendo fé ­
rreamente nuestro esfuerzo, marchando fir­
mes adelante por la victoria final.

¡ ¡ ASTURIAS! !
¡Heroicos hermanos astures!
Vuestra gesta pasará a la historia del 

mundo proletario y  será impresa en letras 
de oro, como la más grande epopeya que 
haya podido ser realizada.

Jamás por nadie podrá ser igualado el 
esfuerzo y  el valor sobrehumano tan form i­
dable que vosotros habéis venido derro­
chando desde hace tantos días.

Quizá esto era esperado de vosotros; na­
die podía dudar de lo que seríais capaces; 
octubre del 34 es testigo de que antes que 
doblegaros a una tiranía sabríais morir 
como lo que sois.

Pero este valor y  heroísmo sin límites se 
muestra impotente ante esa diferencia tan 
enorme de hombres (en número) y  mate­
rial, y  habéis de ir cediendo poco a  poco 
el terreno a esas hordas extranjeras, 
ensuciarán vuestra sangre derramada con 
sus pies llenos de carroña, corrompida co­
mo su alma.

Mas tenedlo en cuenta; ¡Vuestra caída 
será vengada!

La roja sangre con que vosotros habéis 
regado la tierra asturiana dará su fruto, 
y  de él se recogerá la cosecha en el mundo 
entero, y  quizá muchos de los que hoy m i­
ran con indiferencia esta lucha hayan de 
sentirla en sus propios corazones.

De vosotros habremos de copiar. Buen 
ejemplo nos habéis dado. Dad hasta la  úl­
tima gota de sangre en defensa de nuestra 
independencia y  libertades.

Eulogio H ERNAND EZ 
Soldado de la Brigada de T re­

nes Blindados.
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^  N  estos días se cu m p le  e l X X  an iversa rio  de la  R e v o lu c ión  sovié tica . Este an iversario  se cu m p le  en un m om en to  en quecb 
J _ j  pa ís, nuestra España, está em peñado en una lucha  a m u e rte  con  las fuerza s  de los  países fascistas im peria lié  

E n  la  U . R . S. S. la  v ic to r ia  d e l S ocia lism o ha p rod u c id o  en o rm es  cam bios socia les y  p o lít ico s , qu e  im p rim e n  un impé 
fo rm id a b le  a la  ob ra  de con s tru cc ión  de la  sociedad socia lis ta  sin clases.

V e in te  años de con s tru cc ión  socia lista  han bastado a la  V . R . S. S. pa ra  p rep a ra r las cond ic iones  qu e  p e rm iten  elevar 
n ive l m a te ria l y  cu ltu ra l de las masas a una a ltu ra  ta l que es in a sequ ib le  pa ra  n ingún  pa ís  cap ita lis ta  d e l m undo.

España, pa ís  herm an o  de la  U . R . S. S., tam b ién  q u ie re  v e r  lib re  su te r r ito r io  de enem igos de la  cu ltu ra , d e l progreu  
d e l b ienestar. Ta m b ién  qu ie re  ed ifica r un país grande y  fe liz . Y  p o r  esto todas las clases p rogres ivas  de España están\t 
chanda y  lucharán .

Y  la  U . R . S. S. está ayudando en esta lu ch a  nob le  y  g ig a n te  a l p u eb lo  español.
España, com o  la  U . R . S. S. hace ve in te  años, sabrá ven cer y  con s tru ir  un p o rv e n ir  llen o  

de gra n d eza  y  fe lic id a d . \
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